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Capítulo 1

Esta estaba resultando la noche más explosiva de su vida. Alex le había dado a Diana el orgasmo que ella siempre había ansiado, del tipo que sus amigas habían siempre vociferado y ahora a ella le parecía que no podía tener lo suficiente de él. Su primer clímax había llegado al fin pero ella aún deseaba más y no estaba segura si sería capaz de conseguir lo suficiente de Alex. Este hombre no solo había  resultado ser su Príncipe Encantado, él también había resultado ser el Dios del Sexo de su vida y no estaba segura si sería capaz de vivir sin el nuevamente. Esta era probablemente  una  noche de pasión, pero Diana sentía que ella moriría si viviera sin él el resto de su vida. Alex había llegado a su interior y ahora tenía su cabeza entre sus muslos. Ella estaba pintando, moviendo su cabeza de un lado al otro mientras sentía sus labios frotando los labios externos de su vagina, dominando con la sensación de su boca sobre su vulva.

Ella sentía a Alex arrastrando su lengua sobre su clítoris, trayéndolo de regreso a la vida antes de correr su lengua a lo largo de todo su sexo. Sus enormes manos empujaron sus muslos de par en par mientras él continuaba con su asalto y pronto ella pudo sentirlo lamiendo el residuo de su acto de amor. Nunca en su vida Diana se había sentido tan cómoda de permitirle a un hombre hacerla gozar usualmente empujando en ella antes de que ellos pudieran acabar, pero con Alex sentía de una manera tan correcta para ella el tener segundos pensamientos. Finalmente, este era el único pensamiento en su mente. La primera vez, Diana se preguntó por qué ella nunca se había permitido disfrutar la indulgencia del sexo. ¿Por qué diablos ella se había permitido vivir una vida tan aburrida antes? Ella nunca adivinaría la respuesta a aquello pero después de su experiencia con Alex esta noche ella sabía que le permitiría disfrutar al máximo. Si, solo a Alex y no a otro hombre!

La mente de Diana se paralizó cuando lo sintió chupando su clítoris dentro de sus labios, su lengua golpeteando contra este en un delicioso diseño. Diana presionó su ingle contra la boca de Alex, agudizando el placer que estaba sintiendo mientras comenzaba a molerse contra él.Dianasintió otro clímax en espiral a la vida, sus extremidades temblando mientras su estómago se tensaba. Su sexo roto en un glorioso orgasmo mientras la habilidosa lengua de Alex y sus dedos jugaban con él, su lengua golpeteaba sobre su clítoris mientras sus dedos entraban y salían de su nido de amor como pistones. Ella sentía sus músculos interiores estrechándose  sobre sus dedos, agudizando el placer, aunque no era tan intenso cómo el que había sentido cuando su masculinidad había estado dentro de ella. Sin darse cuenta de esto, Diana dejó escapar un grito de lamento como una ola de sensaciones que fluían a través de todo su ser. Alex surcó sus dedos dentro y fuera de su sexo mientras el chupaba su clítoris, conduciéndola a través de su clímax.

“Eso fue hermoso,” Diana podría  jurar que escuchó a Alex murmurar estas palabras

Antes que ella se diera cuenta, él estaba sobre ella, besándola y permitiéndole obtener el sabor de sus jugos amorosos que aún persistían en sus labios suaves. Ella jadeaba dentro de su boca cuando sintió su ya endurecido pene probando entrar a su hendidura.

***


Capítulo 2

Alex sintió como si la mujer debajo de él estaba hacienda perder la cabeza. La forma que su cuerpo respondía a su dureza y la forma que ella llegaba al orgasmo, casi como si ningún otro hombre la hubiera hecho acabar así antes, era demasiado para él. El examinaba la oscuridad de sus ojos mientras sacaba sus labios de los de ella, sus labios hinchados despidiéndose de sus besos. Ella era la más sexy de las mujeres en las que el había posado sus ojos, y no había dudas de eso. Ella también tenia las más hermosas tetas que él nunca había visto, agradables y llenas y definitivamente muy buenas de sostener y masajear, y además, no había una gota de silicona en ellas, eran naturales. En el pasado todas las hermosas mujeres que él se había cogido tenían falsas tetas, casi todas ellas. Diana, ella era cien por ciento natural, nada falso en ella. Ella tenía la piel suave cómo satén, y su aroma, Alex sabía que este perduraría con él mucho después que ella se hubiese ido. De hecho, no estaba seguro si iba a olvidarlo.

“Alex, apúrate, empuja,” ella le suplico y era bueno saber que ella lo deseaba tan imperiosamente como el la deseaba a ella nuevamente. 

El sintió sus pezones rozando el pelo de su pecho tan placentero mientras él se acomodaba arriba de ella. Joder, que se sentía bien. Ahora que lo pienso, todo acerca de Diana se sentía bueno y Alex no estaba seguro si seria capaz de tener lo suficiente.  Si esto era una aventura entonces Alex sabía que él estaba atornillado de por vida. Diablos, ¿si esto era solo una aventura porque continuaba? Al final de la línea el solo terminaría lastimando a Diana, y además, que si su padre, Alexander Sr. lo averiguara. El padre de Alex lo había enviado a una misión a Santa Augusta a robar un brazalete de la joyería de Diana,  pero cuando él había llegado allí, él se encontró que en realidad le gustaba la propietaria del local y había terminado haciendo una cita con ella en vez de robar la reliquia.  Para enredar más las cosas, terminó teniendo sexo con ella y justo ahora él estaba aún en su cama, esperando por más sexo a lo largo de la noche ya que ni él ni Diana parecían tener suficiente el uno del otro. 

Suaves y delicados dedos masajeando su cuello lo trajeron a Alex de vuelta al presente y cuando abrió sus ojos, el observó como Diana exploraba su cara con sus dedos. Ella pasaba sus dedos sobre su mandíbula mientras ella trazaba sus labios, el los abría. Ella empujó el dedo dentro de su boca y él lo chupó, llevándolo más profundo y arremolinando su lengua sobre el. Mientras Alex llevaba el dedo más profundo dentro de su boca, Diana gemía y le recordaba que ella era responsable de cada caricia.  Alex se dio cuenta que él  en realidad temblaba con deseo y no podía recordar otra mujer  que lo hiciera sentir de esta manera. Su dureza estaba aún posada en su entrada y el frotaba la punta sobre sus labios hinchados mientras ella se arqueaba contra el. Él también pudo sentir su temblor con renovada anticipación y esto lo hizo desear llegar profundo dentro de ella. Ella se arqueó un poco más cerca y la punta de su falo empujó en su entrada. ¡Dios, Diana era tan condenadamente estrecha! El gimió cuando sus pliegues congestionados lo tragaron, lo rodearon y le dieron la bienvenida a su estrechez. Él se movió dentro de ella muy despacio, la succión de su cuerpo lo conducía a él loco en deseo. 

“Alex, por favor,” ella susurró suplicante, y comprendió que ella lo quería bien duro y áspero. 

Alex se estaba sintiendo tan necesitado como ella mientras él se incaba dentro de su nido un poco más duro esperando no lastimarla a ella. Sus caderas se movieron, permitiéndole hundirse más profundo dentro de ella y ella gritó con placer, retorciéndose debajo de él. El sudor estalló en su frente mientras el comenzó a entrar y salir de ella.Ella envolvió sus manos alrededor de él con fuerza reclamándola y mojándose tanto la de ella como la de él. 

“¡Más, quiero más, por favor!” ella le suplicó y el comenzó a moverse dentro y fuera de su hendidura más duro y más rápido. 

El se movió dentro y fuera de ella en largos y deliciosos golpes, sacando su pene fuera hasta que la punta de su cabeza estuviera dentro de su dulzura y entonces llevarlo otra vez hasta sus testículos.

Diana jadeaba con cada empuje, su vagina empaquetando ajustada alrededor de él y sin tiempo, Alex podía sentir un hormigueo en la base de su columna. A juzgar por la forma en que ella se retorcía y gemía, Alex podía decir que Diana también estaba muy cerca de acabar nuevamente. Ella lo apretóherméticamente, ordeñándolo, hasta que finalmente se perdió y se fue. En un poderoso empuje, Alex empujo profundo dentro de ella y explotó, su cuerpo entero estremeciéndose por la intensidad del clímax. Diana envolvió sus piernas alrededor de él, su vagina palpitando alrededor de su falo mientras ella acababa también, murmurando su nombre una y otra vez hasta que sus orgasmos llegaron a su fin.  Diana le había dado el orgasmo mas intenso de su vida y liberó emociones en él que no sabia que existían. Por ahora, ella era la joya más preciada en su vida y él necesitaba protegerla, cuidar de ella y amarla. Él lo iba a hacer a cualquier costo. 

OEBPS/d2d_images/cover.jpg
CLUB ROMANCE EN MOTO

HERMOSAS
TENTACIONES

LIBRO 1

A
7a '« * » W

JODIE SLOAN





